..EL   E  ,X.  M  O.  A  Y  U  N  T  A  M  1  E  N  T  O 

A   LOS  HABITANTES  DE  ESTA  CAPITAL. 

(Ciudadanos,  La  mas  esencial  de  nocufas  obliga- 
ciones és  la  de  prest  ar  nuestro  ministtíuo  á  la  voz  afli-* 
gida  de  ia  Patna.  No  podemos  desentendcrnoo  de  ge- 
mir sohie  desordenes  que  avergiicnzao  su  frente.  Aque^ 
ilos  a  quienes  en  secreto  remuerda  su  conciencia  5  nos 
acusarán  de  hdber  haliLiclo,  pero  nosotros  tememos  mas 
la  censura  de  los  que  seajibies  á  sus  males  ^  reprehen- 
derían nuebcro  silencio-^ 

La  libertad  no  existía  p?.-a  h  Patria :  el  despotismo 
Español  había  jurado  »u  ruina:  Patricios,  y  Europeos 
no  eramos  mas?  que  un  grupo  de  esclavos,  y  tiranos 
que  nos  aborreciamos  mutuamente :  Pero  como  la  pa- 
ciencia tiene  un  termino  al  que  sucede  ia  dese^^pera- 
cionj  ella  despertó  nuestro  letargo,  y  003  hizo  tomar 
las  armas  contra  ese  monstruo  horrible  marcado  con  el 
sello  del  anatema  publico.  Uu  entusiasmo  divino,,  y 
una  estrecha  unión,  formada  por  las  ataduras  de  h 
fraternidad  j  nos  dieron  ventajas  sobre  e.ía  raza  impür'i 
de  tiranos,  y  títulos  legítimos  al  reconocimiento  de 
la  Patria. 

Pero  c  quien  puede  ob -servar  sin  cimargura  los  sí 
sabores  que  !a  rodean,  y  ios  peligros  á  que  e^tá  expues- 
ta, desde  que  ia  discordia  nos  comunico  su  veneno? 


Elh  hizo  que  á  esi  defcilicl^.d  nimisa  suscitada  por  el 
primer  g^-ico  de  Lwertad,  se  sosutu.yese  una  intrepi- 
dez altanera,  que  há  hecho  vjcilar  los  Gobiernos,  y 
o-eipi^  a  la  Patria.  Ella  la  que  robai.do  saber  el  pri- 
vilec^io  de  juzgar  bien,  lo  atribuyo  a  una  peligrosa  y 
temeraria  vivacidad:  eiid  en  tin  laque  sacudiendo  de 
muchos  Ciudadanos  ci  yLigo  oporcnno  del  re-peco,  la 
discreción  y  la  modestia,  nos  abaodon  ;  á  la  inconstan- 
cia de  iosdeseoá.  Tai  es  el  trastorno  que  o.perimenLa» 
mos,  desde  que  esa  enfermedad  cuei  de  la  discordia 
marchitó  nuestro  patriotismo. 

Mientras  que  las  sombras  del  cetro  lúgubre  dg' 
Napoleón  ocupaban  toda  id  España,  y  la  Europa  ente- 
ra teniia  su  poder,  no  era  de  tanta  trascendencia  al 
s/istcma  de  nuestra  libertad ,  ese  espíritu  corrosivo  de 
odio 3  y  de  innovación.  Entretenida  con  sus  propios 
males,  apenas  se  atrevía  aechar  sobre  nosotros  una 
mirada  incierta,  triste,  y  taciturna.  Pero  el  teatro 
ha  mudado  de  escena.  Desocupada  la  España  de  agre- 
sores Franceses ,  se  dispone  á  buscarnos  como  escla- 
vos fugitivos,  y  reducidos  á  nueva  servidumbre  ,  apre- 
tarnos el  yugo  con  coyundas  mas  fuertes, 

( Que  barreras  irrcfrangíbles  puede  oponer  la 
Pátria  á  esa  invasión  que  la  amenaza?  c'El  Patrioti";' 
mo  Nacional?  No;  porque  rodeada  de  partido?,  se  vé 
en  la  triste  necesidad  de  defenderse  de  sus  propioi 
hijos,  (f  La  protección  de  alguna  Nación  amiga?  Tam- 


poco.  Nuestras  discordias  hacen  que  borremos  con  núes, 
tras  propias  manos  los  caracreres  de  crédito  y  de  res- 
peto,  que  le  deterion  las  Naciooes:  y  siendo  nosotros 
los  primeros  á  despreciarla  ^  do  puede  fuod-ir  dertíchos 
a  la  estimación  de  los  estraños. 

No  hay  remedio  Ciudadanos:  es  pfediso  optar  de 
dos  cosaí»  una,  ó  recuoci liarnos  entre  liosoiros  niismos^ 
extirpando  hasta  el  germen  pOjizoño.í:o  de  aueí^trai 
divisiones,  ó  resolvernos  á  ...er  ba^o  el  mam  de  la 
España  unos  anillos  perdidos  en  la  cadena  sociaj  de  las 
generaciones j  y  los  seres.  Hay  en  la  reconciüacion, 
Ciudadanos,  un  placer  mas  duicc,  y  una  garaiui'a 
mas  sólida,  que  en  la  anostad  nunca  quebrada.  -^Oh 
nnion  preciosa,  concordia  deseada,  grata  i  los  parti- 
culares, honrosa  a  la  Patria,  útil  y  necesaria  si  túim". 
fo  de  nuestra  sagrada  causa 3  vuelve  á  domiciliarte 
entre  nosotros^.  Si  esa  inquietud  n.-^.tural  al  .espirita 
humano,  y  esa  delicadeza  de  pásiones,  de  que  na 
están  exentos  los  mas  justos,  tuba  poder  para  deáu^s 
nirnos,  la  Pitria  en  peligro  es  Ja  mediatríz  de  nue,^-^ 
tras  querellas,  y  se  promete  el  triunfo* 

Entonces  sera  quando  llenos  de  respeto-  mutuos, 
y  de  una  tolerancia  reciproca,  cioientada  sobre  ia  idea 
de  nuestra  independencias  nuestrd.s  roism-is  pasiones 
tomarán  un  curso  ivtritin'íO „,  y  serán  lo.-í  mejores  íns» 
trunientos  de  nuestra  gloria;  entonces  quando  por 
este  concicrco  armonioso,  estaodo  todos  al  unisono 


del.  Gobierno,  unn  felW,  confcrtildad  de  wxim-.  de 
dedeos,  y  de  fuer/as  asegurará  á  na  mismo  tiempo 
nuestra  libertad,  é  iniependenci?i. 

Todo  lo  que  excita  a  la  victoria,  se  encuentra 
entre  nosotros.'  Uops  veces  se  pelea  por  el  honor, 
otras  por  el  provecho.  La  gloria  y  la  salvación  fórmaa 
para  nosotros  un  solo  obgcto,  Hee...  dadle  á  conocer 
á  la  Patria,  Ciudadano",  los  defensores  que  tiene;  y 
que  pasaron  yá  los  tiempos  en  que  la  España  hacia 
servir  a  sus  victorias  ios  vicios  de  la  América,  Sala 
Capitular  de  Buenos-Avres  Enero  3  i  de  1 8  1 5-  -  Fran- 
cisco Escalada  -  Manuel  Luís  Olíden  ^  José  Clemente 
Coero --^  Laureano  Rufino-^  Gaspar  Ucjarte  ^  Mariana 
Vidala  Manuel  Zaumdio-  Manuel  Bustamante-^  Ma-^ 
riano  Antonio  Tagle,   Síndico.  -  í)r.  Félix  Ignacio 
Frías,  Secretario  del  Exmo.  Ayuntamiento» 


IMPRENTA  DEL  ESTADO, 


Mf'  ^'^^ 


